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1. Prologo
El proceso de nuestro envejecimiento, no ocurre de forma repentina sino de manera
progresiva y gradual; es una expresión de la totalidad de nuestro organismo y es
diferente en cada individuo, puede comenzar en cualquier órgano o sistema, en este
proceso intervienen diversos factores de carácter hereditarios, sexo, estilo de vida,
relaciones afectivas, convivencia, alimentación, actividad laboral y hábitos tóxicos.

Por lo tanto, el envejecimiento es una especie de reacción en cadena en la que un
cambio no deseado provoca otro, comprometiendo de esta manera la totalidad de
nuestro cuerpo.

El envejecimiento es una expresión del estilo de vida, de la actitud frente al mundo y
frente a los demás, es decir es la expresión final de los patrones de respuesta afectiva.

El aumento de la esperanza de vida no se reduce solo al hecho de que la población
viva más años, sino que el número de personas mayores aumenta al mismo ritmo
que cambian sus características personales y sociales, tienen nuevas formas de vida
y sus opiniones, convicciones y objetivos difieren bastante de los que tenían quienes
formaban este mismo grupo de población hace tan sólo algunas décadas.

Por ende, nuestro envejecimiento como proceso individual y como tal es distinto
para cada quien, es internalizado y afrontado de manera diferente; esto ha dado
lugar a diferentes conceptos sobre el envejecimiento tal como es el concepto de
“envejecimiento activo” que no es más que aquel que ocurre cuando el individuo
mantiene su independencia y hace y deja de hacer lo que le gusta; también mantiene
su participación de forma que tiene roles en la familia y en la sociedad: sigue siendo
un individuo productivo desde el punto de vista social, además ha de sostener sus
sueños y los buscara para lograr encontrar su autorrealización, manteniendo a través
de todo esto, su dignidad, porque está envejeciendo sintiéndose muy útil y con
energía.

Cuando la vejez es incluida dentro del proceso vital y a la vez se le reconoce su
componente de diversidad, resulta adecuado abordar su estudio desde las capacidades
y habilidades que los adultos mayores presentan en relación con su vida cotidiana y
en los distintos entornos en que estas se desarrollan.

Es por esto que el consejo de los autores sobre la actividad mediante la estimulación
permanente, hace al bienestar de nuestro adulto mayores.
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2. Fundamentación Teórica
Este manual fue pensado especialmente para adultos mayores, aunque toda la
población puede beneficiarse de esta propuesta.

El objetivo es estimular todas las funciones cognitivas para mantenerse activo en el
área intelectual. Para ello se presentan diferentes actividades relacionadas con la
atención, el lenguaje, las funciones ejecutivas, praxias, gnosias y memoria.

¿Qué significa Estimulación Cognitiva?

La estimulación cognitiva se define como el conjunto de técnicas y estrategias que
pretenden optimizar la eficacia del funcionamiento de las distintas capacidades y
funciones cognitivas mediante una serie de situaciones y actividades concretas. EC
comprende todas las distintas actividades que permiten estimular las capacidades
cognitivas existentes con la finalidad de mejorar el funcionamiento cognitivo y
disminuir la dependencia del adulto mayor. Todo esto contribuye a una mejora
global de la conducta y del estado de ánimo como consecuencia de una mejora de
autoeficacia y autoestima. (Villalba Agustín,2014).

A continuación, definiremos brevemente cada una de las funciones cognitivas que se
trabajarán en el presente libro.

Señala Alba Richaudeau (2014) que la atención es una de las primeras y más
estudiadas funciones cognitivas y, no obstante, sigue siendo una de las más difíciles
de definir. Una posible definición sería la siguiente: es el mecanismo implicado
directamente en la activación y el funcionamiento de los procesos y/u operaciones
de selección, distribución y mantenimiento de la actividad psicológica. Por lo tanto,
está presente en toda nuestra actividad cerebral durante la vigilia. El modelo clínico
de Sohlberg y Mateer diferencia los siguientes tipos de atención: Selectiva (habilidad
de atender al estímulo blanco inhibiendo la respuesta al resto); Sostenida (habilidad
de mantener la atención durante una actividad continua y repetitiva); Alternante
(habilidad de desplazar el foco de un estímulo a otro); y Dividida (habilidad de
atender a dos focos simultáneamente). (citado en Grañana, 2014, p.177). En el
presente libro se estimularán estos tipos de atención.

Alba Richaudeau (2014) define la Memoria, como la capacidad para adquirir,
almacenar y recuperar información. Actualmente la memoria dejó de ser un constructo
único, y se llegó a comprender que existen diversos tipos de memoria que cumplen
distintas funciones y que se asientan en diferentes zonas cerebrales. Clasificando
la memoria de acuerdo con el tiempo de almacenamiento y la posibilidad de
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recuperación, hablamos de Memoria a Corto Plazo y Memoria a Largo Plazo.
La MCP alude al recuerdo de eventos sucedidos en un pasado muy reciente, y la
demora máxima para recuperar esta información es de segundos o minutos. La MLP
comprende los conocimientos y los recuerdos que se almacenan a lo largo del tiempo
y permite su evocación incluso años después de ocurridos. La MLP se divide en
memoria semántica, que es la memoria de los conceptos, (por ejemplo, qué es un
perro) y la memoria episódica o autobiográfica, ligada a la experiencia personal del
individuo (por ejemplo, quién fue Sultán nuestro perro de la infancia).

Otra forma de clasificar la memoria es de acuerdo con la forma de codificación y
evocación. Si tanto la codificación como la evocación son inconscientes y automáticas
(por ejemplo, andar en bicicleta), la memoria es implícita o procedural; si, por el
contrario, la codificación y la evocación se realizan de manera consciente y manifiesta,
la memoria es declarativa o explícita.

Por otro lado, la capacidad de generar nuevas memorias se la llama memoria
anterógrada y a la de evocar las memorias ya constituidas se la denomina memoria
retrógrada. Nótese que el punto que las divide se corre junto con el presente del
individuo, y lo que en un momento es memoria anterógrada pasa luego a formar
parte de la retrógrada.

Otro criterio de clasificación es la naturaleza del material que se va a tratar. Según
esto, la memoria ha sido dividida en verbal (ligada al hemisferio izquierdo) y visual
(relacionada al hemisferio derecho).

En los últimos tiempos se postularon memorias asociadas a las funciones ejecutivas.
La memoria prospectiva, que nos permite activar un recuerdo para ejecutar una
acción precisa en un momento determinado (como acordarse de concurrir a la cita
con el dentista); la memoria de la fuente (una forma muy específica de memoria
episódica), que nos permite recordar el contexto espacio-temporal en el que estuvimos
expuestos a un estímulo, y la metamemoria, que sería el conocimiento del propio
individuo de aquello que tiene o no en su memoria (citado en Grañana, 2014, p.191).

Martínez-Cuitiño, M. (2018) expresa que el lenguaje y el habla son capacidades
exclusivamente humanas y nos diferencia del resto de los animales. El lenguaje se
asocia al habla, ya que esta es la modalidad de comunicación más usual y la que se
adquiere de forma natural.

Las capacidades lingüísticas de un individuo son altamente relevantes para su
funcionamiento básico, ya que le permiten organizar y transmitir su pensamiento y
realizar un intercambio comunicativo con el entorno. El lenguaje implica un conjunto
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de procesos, representaciones y estructuras mentales específicos, asociados a la
adquisición y uso de los símbolos lingüísticos. En su estudio se distinguen niveles de
procesamiento, así como diferentes modalidades de entrada -salida asociadas a la
compresión y a la producción. En los trastornos del lenguaje se observan alteraciones
que se manifiestan de formas diversas en alguno o varios de los niveles y modalidades
funcionales de esta capacidad.

El lenguaje no forma un todo indivisible, no es un sistema de todo o nada, sino por
el contrario ciertas habilidades pueden perderse mientras otras se conservan (Citado
en curso Anual de Neurociencias Cognitivas, Neuropsicología y Neuropsiquiatría
Favaloro, 2018).

El lenguaje es una función superior que desarrolla los procesos de simbolización
relativos a la codificación y decodificación.

La producción del lenguaje consiste en la materialización de signos (sonoros o
escritos) que simbolizan objetos, ideas, etc. De acuerdo con una convención propia
de una comunidad lingüística.

Dentro del lenguaje hay diversos procesos que pueden verse afectados: expresión:
capacidad de formular ideas con sentido y de manera gramaticalmente correcta;
comprensión: capacidad de entender el significado de palabras o ideas; vocabulario:
conocimiento del léxico; denominación: capacidad de nombrar objetos, personas o
hechos; fluidez: capacidad para producir de manera rápida y eficaz contenidos
lingüísticos; discriminación: capacidad de reconocer, diferenciar e interpretar
contenidos relacionados con el lenguaje; repetición: capacidad para producir los
mismos sonidos que se escuchan; escritura: capacidad para transformar ideas en
símbolos, caracteres e imágenes; lectura: capacidad para interpretar símbolos,
caracteres e imágenes y transformarlos en habla.

Los seres humanos somos seres sociales por naturaleza y el lenguaje nos sirve
para comunicarnos en cualquiera de sus formas (oral o escrito). Por ello, y ya que
en este momento nos encontramos inmersos en la sociedad de la información, los
problemas en este área se traducen en limitaciones en la vida diaria de una persona
a diversos niveles. Y aparte de comunicar lo que queremos o necesitamos, también
es fundamental comprender lo que los demás nos dicen. El lenguaje es fundamental
en nuestro día a día (NeuronUp,2012-2020).

Las Funciones Ejecutivas permiten la puesta en marcha o ejecución de una tarea y
están implicadas en todas las formas de actividad cognitiva. Muchas veces se han
identificado a las FE con los lóbulos frontales, en realidad, las FE no abarcan solo
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los lóbulos frontales, ni toda la actividad frontal puede considerarse FE. No hay
una definición única de FE, para la mayoría de los autores, las FE comprenden: La
elaboración de un plan, que incluye la estimación del punto de partida, el punto
de llegada y las estrategias intermedias para realizarlo; la toma de decisiones, que
implica la capacidad de elegir la acción más apropiada para alcanzar el objetivo
trazado; el juicio en el que interviene la evaluación de las opciones más pertinentes;
el automonitoreo y la corrección, que aseguran el control y el mantenimiento del
programa en curso hasta completar la tarea (Alba Richaudeau, 2014, citado en
Grañana, 2014, p.219).

Según Pennington y Ozonoff (1996), las FE comprenden la habilidad de anticipar
consecuencias, generar respuestas novedosas, iniciar acciones apropiadas o respuestas
a situaciones, monitorear el curso exitoso o la falla de una conducta, y modificar
el rendimiento en función de la realimentación del ambiente. Las FE implican
desarrollar planes para futuras acciones, y retener esos planes y la secuencia de
acciones en la memoria de trabajo hasta que se ejecuten, mientras se inhiben acciones
irrelevantes (citado en Grañana, 2014, p.220).

Gioia y cols (2000) distinguen los aspectos comportamentales (flexibilidad
para adaptarse a situaciones novedosas, inhibición de respuestas inapropiadas,
control emocional) de los aspectos metacognitivos (memoria de trabajo, iniciativa,
organización, planificación y automonitoreo de resultados) (citado en Grañana, 2014,
p.220).

Aunque las definiciones son distintas, puede observarse que todas apuntan a lo
mismo: controlar y regular capacidades básicas para dirigir conductas apropiadas y
orientadas a un objetivo, en un tiempo y circunstancias determinados, de manera
adaptativa. En 2004 Lezac definió las FE como las habilidades que le permiten a
una persona realizar de manera eficaz una conducta independiente, con un propósito
y provechosa. Para Lezac las FE poseen cuatro componentes fundamentales: la
voluntad, la planificación, un propósito y un desempeño eficaz (Alba Richaudeau,
2014, citado en Grañana, 2014, p.220).

Según Richard y Fahy (2005), las FE están constituidas por procesos y componentes.
Sus componentes son: Atención, para atender selectiva, sostenida y focalizadamente
a los estímulos relevantes y para alternar el foco atencional, si se requiere; Control
inhibitorio, para impedir conductas y respuestas impulsivas, inhibir acciones
disruptivas e irrelevantes, y diferir las recompensas; Memoria de trabajo, para
mantener y procesar información de modo de realizar la tarea hasta terminarla
(citado en Grañana, 2014, p.221).

6



Los procesos, por su parte, son: selección de objetivos, para anticipar consecuencias,
predecir resultados y elegir objetivos según la prioridad, relevancia, experiencia y
conocimiento de las expectativas y las limitaciones; planificación y organización,
para generar los pasos y secuencias, seleccionar materiales y obtener la información
necesaria para ejecutar la tarea o conducta y para crear estrategias relevantes a fin
de alcanzar la meta; Iniciativa y persistencia, para iniciar y mantener la conducta
dirigida al objetivo a pesar de las instrucciones, distracciones y cambios en las
demandas de la tarea; flexibilidad, para demostrar adaptabilidad en el pensamiento
estratégico y resolución de problemas, aún cuando el objetivo o el ambiente cambien,
y para modificar la atención y los planes en consecuencia; ejecución y uso de
la realimentación ambiental, para ejecutar los planes y estrategias de un modo
exitoso (los originales y los revisados), ajustándose a las restricciones temporales
o del ambiente; automonitoreo, para aplicar la autoobservación y el monitoreo del
rendimiento, la valoración del desempeño y la reacción para cambiar, a fin de cumplir
con el objetivo (Alba Richaudeau, 2014, citado en Grañana, 2014, p.221).

Las gnosias son la capacidad que tiene el cerebro para reconocer información
previamente aprendida como pueden ser objetos, personas o lugares a través de
nuestros sentidos. Hay gnosias para cada uno de los canales sensitivos y gnosias que
combinan diferentes canales.

Dentro de las Gnosias simples (aquellas en las que solo interviene un canal sensitivo)
encontramos: las visuales: capacidad de reconocer de manera visual diferentes
estímulos y atribuirles un significado. Estos estímulos pueden ser objetos, caras,
colores o formas; las auditivas: capacidad de reconocer de manera auditiva diversos
estímulos (sonidos); las táctiles: capacidad de reconocer mediante el tacto diferentes
estímulos como la textura, los objetos o la temperatura; las olfativas: capacidad de
reconocer estímulos mediante el olfato como pueden ser diversos olores; las gustativas:
capacidad de reconocer mediante el gusto diversos sabores.

Por otro lado están las Gnosias complejas (aquellas en las que interviene más de un
canal sensitivo), por ejemplo las que involucran el esquema corporal: capacidad de
reconocer y representar mentalmente el cuerpo como un todo y sus diversas partes,
desarrollo de los movimientos que podemos hacer con cada una y orientación del
cuerpo en el espacio.

Las gnosias son de vital importancia para el desarrollo de nuestra vida diaria.
Gracias a ellas podemos por ejemplo reconocer a nuestros familiares más cercanos o
identificar nuestra canción favorita (NeuronUp, 2012-2020).

Las praxias son acciones o sistemas de movimientos coordinados en función de un
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resultado o un propósito, adquiridos por medio de la imitación, la educación y la
experiencia. El término praxia proviene del griego praxis, que significa acción, y
alude a la facultad de cumplir con movimientos aprendidos, habituales y adaptados
a un fin determinado. Entre este tipo de acciones pueden mencionarse, a manera de
ejemplo, peinarse, utilizar cubiertos, prenderse un botón, saludar con una mano. A
dichos actos se los llama actos psicomotores intencionales o gestos proposicionales.

La praxia como habilidad neurocognitiva consiste en un sistema de movimientos
coordinados en función de un resultado, los cuales poseen como características ser
secuenciales, complejos, aprendidos, y tener un plan o propósito que les da origen.
Este tipo de acciones constituye una forma superior de aprendizaje fisiológico, que se
da evolutivamente como una manifestación adaptativa compleja al medio (Feldberg
y Demey, 2015).
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